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HUERTAS Y JARDINES 
Uran surtida M barramentai agricola 

I Arados, espino artificial, p i las , aza-
'íascuraunes, azudas para viflas, le-

||: icouft.s, iizftdillas, Srtcadorcs de p!;in-
l«, horqu'iUiis, crofks, boinbiis. 

í«'bojnbitas, fuelles liara azufrar, tije-
'fMH pnra podar. 

Efei'tos de adorno y recreo, in;i-
•'*»tHS y timcetories en diferentes y 

^;*i'lÍ8ticrt8 clasp.s, pedestales, jardi-
%,̂ l*étH8, caprichos de .siM'tideros. s'.-
g'jHas, bancrts, mesillas y mecedor:is, 
^- HOtn^ns, muebie utilísnno y do ex-
^. quisito confort para pasar oóinoda-
k'i'-tUtiiite Ií»s •-'tijarosas siostüs del es-
f: Un. 
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LA BICICLETA. 
ANTE EL CONGRESO OE CAEN 

Dad.i la afición qne st; \\i ilcs-
Arrollado do poco tieni[;0 á esta 
pni'te por el export velocipédico, 
<:̂ BelIlos que los loe lores de EL ECO 

p. verán con gusto e» sus coUinma-i, 
S;.' Itt opinión que tal ejercicio corpo-
r, , I'AI inerece iv médicos tan ilustres 
¡f' coroo Bouchfrd, Chatnpioiiiero, 
•• T¡Mi¿, Lagraiige y otros. 
y A\ discutirse en el congreso A 
í. que nos referlmoü. la utilidad de 
I los ejercicios físicos, los congresis-
/ . tas han aontado como principio, 
'̂ que aquellos son indefectiblemente 

, útHé9 ^ todos en general, siempre 
que se'ViBf̂ gtin muy en cuenta las 
condiciones individuales de los su-
J6to.s que hayan de practicarlos. 

Con esite motivo, Mr. Legendre 
enumeró la .serie de mkles de que 
pueden ser victimas principnhuen-
t© losntfios, por causa de un e.\port 
torpéVnettte aplicado, proponiendo 
Mr. Bouchard la adopción do algu
nos sabios preceptos^ para evitar 
las ftinestas' consecuencias que pa
ra la juventud puede acarrear tan
to UD «jefciclo mal dirigido, cuan 
to los pi|ir|udicialee resultados de 

un exceso de actividad fisiológica, 
ocasionado por el abuso. 

A continuación so pasó al exa
men de ios diferentes ejercicios cor
porales, para deducir su utilidad, 
considei andose como buenos y con-
venioiitcc, l.i natación, l a m a i c h a 
giniriiisticM, el manejo del remo y 
i« gimnasia módica. Con respecto 
al juego de pelota, los p.ireceres se 
inostraion muy divididos, conce
diendo como máximun sus impug
nadores, que en caso de admitirle, 
debe ser vî î iladü do cerca, para 
evitar los graves accidentes A que 
[luede dar lugar per su extremada 
violencia. í.as járrelas de veloci
dad fueron anatematizaílas con to
da energía, pues consistiendo estas 
en recorrer el mayor espacio, en el 
menoi' tiempo posible, pueden pro
vocar «Mifi-.-!miis, a^istolias y dilata-
cioiieh cirdiacjis. liasta recordar la 
sofoo u-iÓM que provocí una c a ñ e 
ra piecipitada. l^os piilinciu'.^ ce-
Jen ante tan unui-nial runciuiialis-
mo, sobrevieii'j la tati^'a > es fi)i'-
ZO'JO ¡»ai-aiso \i ira tomar aliento. 

.'.ir. Regiiauíi propuso en eontra-
puiCión con la carrera de veloci
dad, <¡ paso gimnástico y la caire-
r>i en üe.vión que practican los 
andarines japoneses é italianos, 
ejercicio que consisto en tnarchar 
elevando muy poco las piernas y 
manteniendo siempre en flexión 
las articulaciones de la rodilla y 
del pie, e¡ cuerpo inclinado hacia 
adelante y á cud» seis ó siete ins
piraciones normnles, efectuar uun 
lenta y profunda. Con este método 
se evita la sofocación y so llega á 
marchar durante varias liorus con 
la velocidad de 10 A 12 kilómetros 
cada una. 

l'asíida la niinucie.sa revista que 
tan ligeramente bosquejamos á to
dos los ejercicios, los congresistas 
de Caen, calificaron como preferi-

¡ ble el de la v eloeipedia, siendo su 
m{\8 decidido paladín, Mr Chaci-
pioniere el introductor en Francia 
de la antisepsia y el principal pro
pagador de las ventajas del ma-
sage. 

Este sabio r édico, dijo que todos 
encontrarán en la bicicleta, al 
inisrau tiempo que un vehículo, un 
maravilloso hparato de gimnásti
ca, el cual, si bien es dtí equilibrio 
inestable, por eso precisamente 
produce ciertos felices efectos en ol 
organismo. En los circos se obser
va que los equilibrÍHtu> son siem
pre los hombres más desarrollados 
y los más armónicamente consti
tuidos. El afán de conscrvi.r el 
equilibrio, constituye entre los 
adeptos de la bicicleta una veida-
dera hipnotización. Es acavo el 
principal encanto. 

Añadió Mr. Championiere, que 
en tal ejercicio, todos los músculos 

No hay que desalentarse por el 
cansado y contrariedades de las 
priir.eías lecciones. 

Las conclusiones sentadas por el 
Congreso de Cuén, son les siguien
tes: 

1.® Los ejercicios físicos, bon 
útiles á todos. 

2. ® Los abusos pueden ser per
judiciales á las constituciones deli
cadas ó defectuosas. 

3. ® El export debe estar reser-
Tadoraás principalmente á los tem
peramentos sobresalientes y bien 
equiiibrtiJos. 

4.® Ciertos ejercicios deben ser 
proscritos, tal como la carrera de 
velocidad. Otros al contrario, son 

se ponen en acción. Para imprimir i particularmente favorables, como 
moi'imicntJ á la máquina, los mus- i la carrera en flexión y la práctica 
culos do los muslos tienen un fun- , de la bicicleta. 
cionaukiento mayor que los de las i . 
p.iiitorrillas. l'or otra parte, los 
brazos se t-jercitan guiando el ti 
món y la caja toiácica tr:it)aja por 
causa du lo» gr.'»ndes moNimientos 
de aspiración ó inspiración. Los 
músculos de las mauas lumbares 
se desarrollan también para man
tener el equilibrio, no habiendo 
mejor prueba del trabajo de lodos 
los músculos (|uo las agujólas que 
experimentan desde los muslos á 
los hombros, los que comienzan á 
montar. 

Refiriéndose al uso de la bicicle
ta por la mujer, dijo que este debe 
ser su ejercicio por excelencia, por 
qua introduce nociones muy nuevas 
en su educación y modo de ser. El 
ciclismo permitirá á la más bella 
mitad del género huma:;o partid-
par|de los ejercicios del marido y 
del hermano, pudiéndose reunir to
da una familia en idéntico export 
y en los mismos placeres. 

El uso de la bicicleta bien regla
do, es extremadameuta provechoso 
á la mujer. Puede darla un des
arrollo muscular que «menudo le 
falta, puede mejorar su salud gene
ral y modificar muchos malestares 
originados por una vida demaiia-
do'sedcntaria. 

' £1 decálogo del padre 
I. Consiitairát nna lamilia con amor, 

I la 8ü8tendr&s con tu tPAbajo y la regirAB 
í con bondtidosH energia. 
I II. Serás prudente en loa negocios, 

pródigo en eUBefi.inzn8, celoboenman-
t«>Der la autoridad materna, tardo «n 
decidir, pero irrevocable en tus de^l-
•ionuE!. 

III. Tendrás para tu esposa inaca
bable apoyo moral, bascando en ella 
eonsuclo *in dosoir su consejo. 

IV. Destruirás todo error doméstico, 
toda precaución y to4o dtisordeú en 
cuanto apareciere en el hogar. 

V. Tratarás de que exista siempre 
&n Roperabit en los afectos y en losiu-
tereaoB. 

VI. Haz entre los tuyos que tas hi
jos vean en tf euaudo niños una fuerza 
que ampara; cnnndo adolescentes, ana 
inteligencia que ¿nsena; cuando hom
bres, un amigo que aeonse.la. 

Vil. No cometerás nunca la torpeza 
«le presentar en oposición 5 lucha, el po-
dsr materno con el paterno. 

VIII. Trata do que tus hijos conoz
can siquier» el camino de la escuela de 
la desgracia y aepan sobrellevar con vi
rilidad los males y las maldades de la 
vida. 

IX. Estudia detenidamente las apti
tudes de tu hijo; no le harás comprender 
que puedn ser más que tú. 

X. Cuidarás que tea tan robtlsto da 
cuerpo como sato de inteligencia. Hnile' 
bn^no antes que hacerle sabiO. ' 

Dr. Tolota Latour. 

TIJERETAZOS 
El minist.'o de Hacienda prepara cier

tas visitas á las delegaciones de Ba- . 
cienda de las provincias andaluzas. 

¿Es que picín por alH también? 

El delegado del gobernador deCidi í 
ha querirtc impedir que unos amigos 
aplaudan en la estación dol ferrocarril 
al que fue jefe de aqu>d partido futio-
nista, D. Natalio del Toro. 

¡Carambal 
Según eso ya ni puede uno aplaudir 

a los amigos. 
¡Ni en. los tiempos de C<ilom>irdd! 

Leemos: 
<IJn individuo llamado Manuel Gar-

Cia, que habla utilizado ayer un coche 
para ir á ün entierro, eú vez de pagar 
el alquiler del mismo, dio al cochero 
ana terrible puñalada que le dejó en 
gravisimo estado.» 

Gomo el procedimiento haga fortuna 
y la fente escoja para pagar aqaella 
<mot;eda> va & ver que ensanchar las 
o&roeles y presidios. 

UQ gitano oa iMtaüo de furia, ari^d 
anteanoelm de ta casa de Madriii' á su 
moJer •« traje 4« Kva. 

Y para que se abrigara QU pooe le 
dio anos palosde losqae usan l<>s arrie
ros cuando le echan todo á rodar, 

Unos gaardias manioipaies que pa
saban a l a sazón disoatierou con el gl« 
taño sobre. !a convenienuia de que la 
mujer volviera al domicilio conyugal, 
no por nada sino porque iba muy íijera 
de ropa; pero el gitano no escuchó tales 
pretensiones, antes bien empuñó la va 
ra y siguió repartiendo lena á todo bi
cho viviente, guardias inclusive. 

De modo que unas reces no parecen 
los guardias caando se necesitan. 

T oirás veces valiera más que no pa
recieras. 

Dice an periódico que después de 
hacer la iDstalaoióu de \nk máquln^, 
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MirábaseUa eon an profundo respeto, en el cual r.o 
entraba en poco la enridla por parte de los unos, y 
el noble estimulo por la de otros. 

Les más curiosos multiplicaban sus preguntas, los 
narradoret d« noerai exageraban el hecho á pesar 
de su grandeísa, y era aquel en ftn un día de orgullo 
pjlt<t los tercios castellanos. 

Pero entre tant-i gante que iba y v>>nia, agitándo
se y comprimióndosu airedcdor de tas tiendas de los 
|r<}yes, para ver salir de ellas á los afortunados caba-
llvros, cual si uunta loa hubieran conocido, hnbia un 
hombre da temblante grave, como de cuarenta »fios 
(!•' eáad, de estalof» -aVútiea, mirada fija y ro&tro 
Btt^seuloso, que ao paseaba abismado en hondos pen-
•attieiUM delante de la paerta de uní tienda, no dis
tante de l-i de loa Beyes Católicos. 

Fruafsfaae y dilatábate su poblado entrecejo, '^oino 
tij¡rui?nd<l,la ontdBtación de sas cavilaciones y Hlĵ nb* 
vez ana toprl^á 4e,o]{rgallo^ apenas indicada oid^ndii 
dMapi||$<^a, litottritU» qa« «Da Íd( a agradable pA-
taba per sft alai» ,'',̂  . ' " " . ' 

7 n^én;tmt «*& éombre t>aeeal]̂  y pensaW, ator-
di^ndove á ^ece» ihtt[»a¿|l#iité ei imt¿a> de ait áiléPtra 
d^QD ydeiÁ^MáQdo vig^Areéáiuí^te ta MBÍ<»í/a bdbjré 
U>mp.aillálat«;d^'BaiAatid'4 egpad«, íeVaátó^e •tlt^plV 
de otra tloada eeroasAj^y uo ^mbre de gran ooi^po, 
eaai QÁ gigante, apttetto y cabiérto d*" gafítíi 4Íomo 

un mancebo, aunque ya en edad de cuarenta y más 
aDoB, á juzgar por su rostro, se adelantó hacia el 
otro que al sentir cercanas sus pisadas levantó la 
faz, reconocióle, y abrevió el trecho que para juntar 
ae les faltaba. 

—Dios guarde al buen ITernan Pérez del Pulgar, 
dijo el que venia tendiendo la mano al que pateaba. 

—Buena ventola al sellor Gonzalo Fernández de 
CórdovH, contestó este estrechándole la d'estra. 

Miráronse ambos capitanes, dcspué» de est) salu
do, como hombres & quienes ocupa un mismo peii-
Sarniento, y por algún espacio permanecieron •% 
lindos. 

—En ocasión estamos de fama, dijo Pulgar k Qon-
zalo; el nombre castellano ha quedado señalado en 
Bib-Kambla por el seQor de C.-t-tagena, pero aun asi* 
quedará algún lagar para los nuestros. 

' —Siempre fbe valiente y arrojado D. Juan Cha 
«dn, repuso i\ det^órdova, y los Ponca de León, lot 
Agallsres y los Córdovus tOtteauín ya U fiíma de tu 
UDa|iet aiéodo baenqt entre tas mejoras taosat de 
CattiÜa. Y por I>lbs,l9femando, qóe gafítroos por la 
floiaoo,^ machía há sido de î ttestra pqrfta, y presumo 
qtte' irrati feátara ntjoetltatbós, st bsAos de poner 
«heíta.! de Dí^true btñihot tiíá altara qiíe ello» lahañ 
(íflijado. 

—Pbe« «n Dios y en mi ánima, eeelamó eon faego 
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tiaras un grande intento, que llevado á cabo, pon 
drá nuestros nombres en el templo de la fama. 

Miraron los escuderos á su capitán, noBtrfindo en 
BUS semblantes la Impaoiencia que sentían por saber 
para qué hablan sido convocadot, y el valtentef al
caide del Salar continuó: 

—Ayer, cuatro caballeros de los reales, que todos 
conocéis, han dado olma á una empresa, de tan gran 
prez, como vencer A moros dentro de tua muros, «n 
presencia del pneblo y.<3e) rey do Granada^ y yo, 
que nunca he sido el átticoo en los peligros, ai el pri
mero 00 en ia gioriá» quiero tambieo entrar en esa 
ciudad tan terril^le y ta& le&azsietite defeadiidaj 

Lot hid&lgot !anA|ro9 un grito InroJ^r.urio, y du
daron, como si tto hubiesen eQtemdldo biep lo que 
tu capitán ¿nbla diehi): mas Pol^iSi, cerno si no hu
biese reparado aqooltá eatrjifieza, ('Uo de la misma 
mapera reposada y grave;, 

—Este amape^er voy á, entrar en Granada eon la 
ayada de Dloéf p$rO como m« tocarla al alma el que 
interponiéndose algunos intteles ti mi paso malogra
sen mi empsBo, qtiiero que vengáis conmigo, no co
ntó'en redompensa de la estlmac'.ón en que os ten-

''i|^:í|^omo'mattdHto, mas os lo habré en gran mer-
'.e^^^nsotttls. 

LévaÚósv Francisco de lícdmar y con el so Icvan-
taroif fe* catorce restantes. 


